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20 DE ENERO. 

Una ejecucion. • 

lí, G.A.UME, 

culpable. En la víctima de la justicia hu
mana, ella vé una alma ante todo que sal
var, y en el espeetáculo de su muerte, una 
reparacion hácia la sociedad, y una leccion 
de alta moral; para alcanzar este triple ob
beto, pone todo por obra. Contando desde 

Ayer en la tarde habia yo ido, rngun rni el dia de la condenacion, el criminal se 
costumbre, á la iglesia de San Andrés delle hace objeto de los cuidados más caritati
Fratte, situada á cuarenta pasos de nuestra vos; nada se 0111ite para disponerle al te
habitacion, y babia rezado el oficio delante rrible paso del tiempo á la eternidad. Al 
del enrejado de la primera capilla dedica- decir lo que vimos, escribo la historia in
da á San Miguel Arcángel, y que está á variable de lo que se hace en semejantes 
la izquierda de la entrada. Estaba rnuy circunstancias. Desde por la tarde, los 
léjos de mí (pensar) que Dios iba á esco- Cofrades de la Miserico1'dia, Ooujo1'tatori 
jer en la mañana siguiente aquella capilla ó de San Juwri decapitado, se reunieron en 
de una modesta iglesia, para hacer brillar gran número. Esta tierna institucion, fun 

su gloria con un prodigio de que casi no dadada bajo Inocencio VIII en 1488, asis
se encuentra un ejemplo en los anales de te á los condenados á muerte con una 
la historia; pero no debo anticiparme. Al caridad verdaderamente cristiana. Los 
salir de allí, percibí un grupo numeroso miembros de esta sociedad deben ser Flo
al rededor del ángulo de la Propaganda; rentinos, 6 por lo ménos de familias origi· 
me acerqué, para ver lo que atraía á la ñarias de Toscana, en memoria de los fun
multitud y le imponia el respetuoso silen- dadores de la obra. Algunos de ellos se 
eio que yo no comprendía. A 6 piés de al- dirigieron á la prision, y se pusieron en 
tura estaba colgado en la pared, un ancho oracion. A la media noche, uno de los 

rótulo de madera, en que se hallaba escri- porteros dt1. cárceles, entr? corno de ordi
to en gruesas letrns negras, lo que sigue: nario al calabozo, para ver si todo estaba 
u Indulgencia plenaria para todos los fie- en órden; luego cerrando la puerta, arrojó 
les que despues de-confesarse, comulguen un billete á la triste morada; el condena
mañana en, (aquí venian los nombres de do sabe por tradicion, lo que aquello sig
muchas iglesias) y rueguen por los que es• nifica. Se le deja solo durante algunos 
tán condenados á muerte. u Rabia carteles momentos, atendiendo á que comunmente 
semejantes, colocados en las encrucijadas la impresion protlucicl[I; por el terrible 
y en las esquinas de las calles pril'lcipales; 11nuncio, no le permite oir ni la voz de la 
esto me hizo entender que al dia siguiente amistad, ni la de la :fe. Una vez que se 
iba á tener lugar una ejecncion. tranquilizaron los que debían morir al día 

Miéntras qnP en Paris los pregoi:eros siguiente, entraron los Ormfortatori al ca
púhlicos, especulando con la curiosidad ~o labozo; un prelado y un obispo, miembros 
la multitud, proclaman en las calles las de la cofradía, se encargaron de darles lo3 
ejecnciones de muerté y parecen convidar 'primeros consuelos. Oraciones, palabrM 

al pueblo á un espectácalo, aquí se notifi- dulces, y señales de la m_ás a:fectuosa tE~
can tales ejecuciones, llamando á todos los nura, hé aquí b que tema lugar en la pr1-
:fieles á la oracion. E sta manera de annn- sion, y lo que siguió sin interrnpcion al-

ciar el fatal acontecimiento, indica bajo 
qué punto considera Roma e_l suplicio del 

• guna, basta el momento supremt: por 
afuera, ved de qué fuimos testigos. 
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A media noche, cuando llegaba ,í los 

condenados la funesta noticia, se expuso 
el Santo Sacramento en la iglesia de la co'. 
fradía de la Misericordia, y los miembros 
de las diferentes asociaciones de piedad, 
tan numerosas en Roma, rodearon el altar 
del Dios condenado él mismo á la muer
te, por la r,alvacion del mundo. Al des
puntar el día, se expuso al divino Salva• 
dor á la venemcior_ de los fieles en muchas 

' 
iglesias, y principalmente en San Nicolás 
in Anione. El pueblo acudia allí en ma
sa, los tribunales de la l"enitencia estaban 
rodeados y se veían en la mesa santa á nu• 
merosos cristianos, rogando por la salva
cion de sus desgraciados hermanos. El 
Santo Padre tambien hacia una larga 
adorncion delante del Santo Sacramento 

' expuesto en su capilla doméstica. 
Como á las ocho y media, se puso, en 

marcha el l úgnbre cortejo. Despues de un 
piquete de dragones, enmedio de una mu• 
checlumbre inquieta á veces ruidosa, á ve
ces silenciosa, se adelantaba una larga 
procesion de religiosos y cofrades de la 
Misericordia, cubiertos con sacos ne<>ros " ' una antorcha en la mano y salmodeando 
en tono grave las letanías de los agoni
niz!lntes. Venia en seguida la fatal carre• 
ta rodeada de carabineros, y seguida del 
boia verdugo. Los dos condenádos esta· 
ban sentados en el mismo banquillo, acom
pañados de tres sacefdotes; il.os de ellos 
estaban á los lados de los pacientes, y el 

tercero poniéndoles delante de los ojos una 
imágen de la Santísima Vírgen. iSabeis 
cu:tl es el grito q ne se escapa de entre la 
multitud que oh~trnye las calles, y de las 
plaz11s y venta1111s1 Uno solo; éste es: ,¡,80-
110 Coni~ertit-i? iEstán convertidos! ise han 
confesado! U no de los sacerdotes asisten

tes, respondía por uno de los condenados 
afirmativamente, con un"'sio·no de cabeza .. " 
mucha8 veces repetido. Ent6nces hubié-
rais oiclo á todo aquel pueblo tan impr~-

sionable y tan espansi vo, dirigir rnil ben• 
diciones al culpable y decirle: 11Hijo· mio, 
hermano mio, sé bendito; cobra ánimo; yo 
mandaré decir una misa por tí; yo prome
to una novena por tí, una cornunion, una 
limosna; no te olvidaremos; cuidaremos de 
tu mujer, de tu hermana, de tu madre, ele 
tus hijos. u 

El otro condenado, culpable de parrici. 
dio, había permanecido sordo a las solici
tudes .de la misericordia; y a un siguo del 
sacerdote, que queria decir: hon e conver
tito, no está convertido, aquella misma 
multitud estallaba en reproches, en ame
nazas, en maldiciones: "¡Birúone' ¡tú vas 
:i morir como un turco! ¡dentro de poco 
estarás en el tribunal de Dios! Anda, des• 
graciado, tú serás condenado en la eterni• 
dad." Difícilmente podrá expresarse la 
impresion producida por la voz de todo un 
pueblo, pronunciada con anticipacion, la 
sentencia eterna de bendicion ó de maldi
cion, que iba á ser pronunciada algunos 
minutos despues sobre los condenados, en 
el tribunal del soberano Juez. 

Entre tanto, el cortejo se acercalJa al 
lugar de la ejecncion; los sacerdotes redo• 
blaban sus instancias con el 0bstinado; EtJ 

retardaba la marcha, se detenia el paso de 
intento. Por fin, se llega á algunos pasos 
del cadalso levantado no léjos de la igle
sia de San Juan decapitado. Los dos con. 
denadós bajan al Oonfortato1·ia, capilla pro
visional situada en freute de la i~lesia. Se 
oye, por último, la confesion ele! reo arre
pentido, y se le da b santa comunion; y 
despues de los veinte minutos concedidos 
para la accion ele gracias, bube al cadalso. 
Allí, segun la costumbre de Roma, sapo 
ne de rodillas, y en esta religiosa actitud 
recibe la muerte. 

Los Oorif ortatori, á los culales se ha
bian reunido por caridad algunos religio
sos conocidos por su santiclatl, habian que· 
dado cerca del reo obstinado, y agotaban 



' 
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to,los los J'ecur;os del celo para conmo,·er 1seguida la bendicion, y se volvió el Santo 
aqudla aln:., e duiecicla. Ya hP.bia p~sa• Sacrammto al taberm\culo. 
do b hr,rn ele la ejecucion; él \'Cr<lugo es· De,<le por la maüana, numerosos cofra
ta\,a ei. e.pera <le. la v'dinrn. Pero por un <les habían l'ecorrido la multitud, pidiendo 
rnsgo ele •·rn k,ngan:midad que la caracte• limosna para celeLrar mi,as por las almas 
riza, la ley pr•ntifical amoriza á diferii' el de los condenados, las cuales se celebraron 
instante fotnl l,a.,tn que el cle•graciado ha- hasta ocho días d~spue,. En cuanto á sus 
ya entrado ~¡¡ r.í mi, mo. Si e11 l:i tarde si- cuerpee, los Co1¡fortatori los habían lleva• 
gue insensible, cntónces b ju ,tici,i sigu~ do religiosamenl<' á la igle,ia de la Corra· 
su curso. El c1 · mi•:ial de que hablamos, día, en donde los entierran clespues de ha
seguía recbazam\o con una e.,pecic ne fu. her salmodiado el Oficio de difuntos. .!!;n 
ror los caritatirns cons~jos que se le da· el frontispicio de la iglesia se lee por toda 
ban; se negaba sobre todo á alJrir sus la- inscripcion: Per la mise1·iconlio; "A la 
bias á la oracion. Por fin, uno de los sa• misericordia," y adema~, d patrono del 
cerdo tes que acababa de bajar del cadalso, lugar es tm1bien un condenado; es San 
le dijo: "Hijo mio, ya que no quereif< ro· Juan Bautista, cuya cabeza, puesta en es· 
gar por vos, rogad al ménos por ruestro cultura de piedra, abajo de la inscripcion, 
compañero que está ahora en la eternidad;'' forma el único adorno de la fachada. 
y se comienza el De prof undi-~. Abrió por ~fo alrern ahora a preguntar: iPuede 
fin sus labios, rezó la oracion y se anegó Roma asegurar mejor la salvacion del eul
en llanto. "Ya es bastante, exclamó; yo pablc; mostrar el precio que una alma tie• 
no quiero morir como un turco; yo qui~ro ne á sus ojos y h:.ic~r del cadalso uu es• 
confesarme." Lo hizo, en efecto, de1rn- pcctáculo verdaderamente moral! .... Agre• 
mando muchas lágrimas; recibió lo,,-~acrn• gad :', esto tambien que se pr;,cura diferir 
mcntos y subió luego al cadalso, rodeado lo máR :¡ue sea po,iblE>, el dia de las ejecu• 
rodeado de las bendiciones y de ks prome· cucione~, con el fin de qno teuiendo lugar 
sas de todo el pueblo. Dulcl ya corno un poco ti~mpo ántes de ellas las fiestas del 
cordei-o, preguntó: iQné de Lo hacer?-, Ct,rnarnl y del mes de Octubre, ellas sir
Poneros de rodillas; y se pu'<'.-Poned van <le contrapeso~, e,as Rlegrías harto 
ahí n:estrn cabeza; y la puso, y I ecib1'} el fr2cuent0s y peligro-as. Dos p:uticulari
golpe fatal despues de haber pro mm ;,,<.o dades sobra el verdugo, darán fin á esta 
tres veces los rnntos nombres <le Jesus y triste matmia. Desgraciado del boía, cuya 
de María. Habíase recomendado al pii-1 mornda solitaria está relegada m:\s ali/\ del 
rnP.ro, q1:e estaba muy bien dispue;to, que Tíber, Ei se atreviese ú pasar el puente de 
rogara por su desgraciado compaüero; sin Sant-Angelo, excepto en el caso en que 
duda lo babia hecho, y iquién S8.be lo que su ministerio es nece,ario; el pueblo le ha· 
vnle ante Dios la omcion mezclado. con la ria p<dazos. Por cada ejecucion recibe tres 
sangre del culpable que se arrepiente y, ciintimos, y e,to con el fin de que el deseo 
qi:e muere para expiar sus crímene,;? El de ganar dinero no le ponga en el caso de 
eriminal hahia luchado durante mú,; de dc~car que se cumpla su triste deber. Es· 
tres horas; inmediatamente despucs <le su te último ra8go revela, ,in duda alguna, 
ejecucion, la campana de San Nicoiás in un conocimiento tri~ternente profm1do del 

A1·c-io11e, anunció á los fieles que ya esta- corazon humano. 
han en oracion que todo se babL consu-
mado; eran las dos de la tarde. Se dió en 
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1 Jc virne :\ los l h' Al • 
1 

ª 1º"· t1,,rno reem,rrh 
de los milag:·n~ que r . . . , , , , ue1011 necesar1r,s ¡in-

21 DE E.NERO. Ta\tll(C 1 • , ' • · , 1 nqm a •~curi,la,l de ,•,.tr u!a-

Mi,a en la ¡1rision deSantainés.-Bend,ci<'n de :ozo, c,:mo en 'a gran 111½ le! :mfiteatro, 
los corderos en Santa Iné<i ext?·a-nim·os.-1 L\ Ja ~ocwd:al p:1g!l'.,t c11ya jnfamin it;.nt-• 
Pormenore'. sobro el Pallium.-Descripciou Jaba :í SU ~JUel:latl: á !a vi tn de a JUei!o., 
do la Iglesia. -folesi, de Santa Constancia I muros antiguo• de aqu•ilas bóv d o · ;:) .-

1 

b ¡ d : · ·· e as som-
racione, de 1:. tarde.-Visita d c,r1rnc;l _ras, _e nqu~J ¡,a,·imento cb mrs'ico, te~. 

Pacca. t1g~~ dH'½ y SJCÜ' vcc~s cr,·n!rti e, de la vic-
P ¡ 

1 
• <l tor,a alcnnzo,la por 1 l ¡ ·¡· 1 l oc cr ee el,mr to os lo, días Jn fiest, """ a < e ,i e a, sobre b 

¡ l :\ · ,, ftwrza 1iorla , ,. ¡ 
ce os m,rtires en el teatro mirn:o de ,suol ' v:c rna s' >Je el wrclu<ro 

· · · ' toda~ 1 t · 1 .., ' 
vwtorrns, en medio de les m:\s tiernos mo- 1 aspo er:cJRscel nlmn se-conmueven 
nu~ientos de su valor; tal es el feliz priri. i, ~r_ofun<l11rne11fr y felicitais :\ la jóren !1e
leg10 de los fiales de Roma .... Ayer hu- trna vnePtra herman.,, 'n invoc,,i, con fm. 
bia tenido t:! consuelo de c.,frecer el augns• 11 ern~ :onfirnza y salí, cfo Rhí tres mees 

t 
·fi · J mús ,,hz de ¡ . . o sacn c10 de las catarnmbas de San Se. . . 0 que esperabms, rr,i· lo c¡ue · 

hastían, y en el lugar en que fué clcposi•ll lrn:v, visto'! sentido. 
tado por Santa Lucina el cuerpo del ilus• ¡' r¡uello~ nfo'. tunnclos momentos rarn· 
t ¡ , 1 ron pronto· d ti "ll . . 
re ¡:en~ra • ~"-1 rededor del altnrsuhterrá•l!b 1 ' e, P

0 
no" urgrn. Sctrntn-

·1 . l . a í e traslqf!~rnos ,i, l h 'j ' d neo, 1 umrn:u o por ~u, antorchns esbban I , , , ' a as1 ica e Snnta 
· d . ' 1 nés 1::&t1·a•-nwro<· ,, d 1 • 

pm osamenie nrrod1llados hombres y mu-
1 

. , • en uon e c,ebrn tener 
jeres del purblo, algunos jónnes, una prin. ,'. ugnr la m_tereqante bendicion Ju los cor 
r,esa y un eclee'iástico; pan1ceq11e todas las/1 de:n:, Sahmm de Roma por la puerta Pin, 
cla~e, de la wcifdad se habían dnclo cit I seºmmos durante unri hora la vía N omcn-

. . . . · a I tana Y Herramos :i 1 · 1 · l . 
paia ietncar ln im:igen del cristianismo 1 . º . ' a ig esia; a multitud 
primitirn. ¡Reagrupaba LnJ 0 el antiguo átrio; sin em-

H d 1 
. "bargo, pudimos pen t , 1 . 

oy e i1,i reuoval'se este e,pectác 1 ¡ e rar a santuar10 v ce. 

l I 
u 0 , ¡ ocamos en 1 •i ¡ d , ¡ · 

ae ce e irnbn 111 fiesta de "nntn Iné~ M e 'ngu O e, a tar, á fin de ver 
¡ " 1 uy de cerca la · 
e e mañnua e;t:ibmoqs en ]11 pinza Navon·i ceremoma. Despues de la mi 

t l 
·, su, canhda con mú'' 1.6 1 prns ema< os con 1mmeroso, fieles 'n ·l . ,ica, fa 1 e elero en 

· · '- ' proc~s1on dP la sa · ,t' 1 . 
Pª vml<'uto de n,~1 mol de la magnífica ic,le• 1 . , ' · cm rn Y vo v16 á entrar 
,·, :\r, o a s~nhrnr10 Abrían ¡ b . 

81ª· · 1rntras se canüiban t'll el templo SU· 1 · n marc a cléri'"tl~ · J que lev•,ba•1 antorcb · 
penor as nlahanzas d~ 'a jói·en heroina b ¡·,, '. ·. a•,mceus·1r·os y agua 
no f é '•'d . ', en¡ ll,t, i eman en segu'd l 1 . 

8 11 pernn,1 u lwpnt la c1 y¡)ta en do . , 
1 

a< os ec esiásti. 
¡ ¡ , 11 cos con grnndfs mant 
l e II VIJ'g~n <le trece años había alcanzado I d · 1 os negro~, llevando 

1 . . 1 ca a uno en os brazo 1 . 
~u g or10su t!llrnfo. ¡Que c,,nrndo ¡iara de l . s -u n s0 1erb10 cojín 
1, el t l camasco roJo adorn,do f . 

e · acer o e rnccr eoner la s3nore d · · " con · ran¡as de 

1 
. ' · - " lVIJJa J oro, en el cual estaba ¡¡ 

en e m1,mo lugar doncle crnrió h sangre ¡ _ ,, mue emelltc acosta. 

1 1 
. . · , · • < o un corc,eru !,)aneo 1,0:n ¡ . 

e~ os mart!J'cs v pr~sentar e,te doble ,, 1 1 b · 
0 

a mevP, con .fi . 1 . "'- .a ca tz~ c,Jronada de . d 
er1 c10 a Podre d~ las misericordias' ·Qué 11 l 1 JOSls y to o el cuer-

d 1 
· ' po sem lr!l< o de lazos d r t • 

pren a , e s:i lvacion para el mundo! ·Qué t d d e is on I'l'JO. Es-, t· · 1 ¡1 os os cor eros con los c .. ¡¡ 
in ,1mo$ goces para el viajero! Por poco ¡110 •d 1 1 ' o¡1nes, uerun co
cristinno que ,,.a crn,lq11i¡,r~ Sº siente el'.. os en e a br, uuo del lado del Evau-

' , pe- 'g~ 10 y otro dE-1 de 1 E , 1 , 
netrado ,le r~ligion y á su pesar la oracion 1, canónÍO'OS re 1 ~ ,pisto ~- ~odos los 

b guares e San l!alvaclor que 
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sirven la iglesia, tomaron lugr,r en el coro. aqullos corderos, porque es costumbre en 
]]l abad, con su mitm eu la cabeza y re- todas los familias ramanas comer ese dia 
vestido con ]11 capt1, pluvial, subió al altar 1111 cordero, en memoria del verdadero Cor
con el diácono y el subdiácono, miéntras clero inmolado por la s11lvacion del mundo. 
que la música, nolocada en las galerías su- Roma es la única en conservar las piadosas 

periores, ejecutaba una pieza análoga á las costumbres y los tiernos recu,,:dos. 
circunstancias. Si al salir de la ceremoma de Santa 

A poco el celebrante pronunció una I Inés, encontrais á lns hombres del mundo, 
magnífica aracion perfumada con ern de: estad seguro de que os asaltan lo, por qué. 
liciosa poesía cuyo tipo descunoc1do del iPor qué esta benrlicion de los corderos! 
mundo, solo se encuentra en el Pontifical iPor qué las .ceremonias que la acllmpa

romano. Ella comienza por un himno de ho- ilan1 iPºr qué aquel palliumt iPºr quó 
nÓr de Santa Inés, modelo de pureza Y de ésto! iPºr qué aquello! Es preciso respon• 
inocencia, de foerza y de dulzura; luego, t.ler algunas palabras. En la antigua ley, 
recordando que la costumb1e de dar orna el Ra-tional y el Superlmmernl, l distin
mentos particulares á los ministros sa¡;ra- guian al soberano Pontífice de los demas 
dos, es conforme á la antigua tradicion cu- sacerdotes. La Iglesia ha r¡nerido que los 
yo orígen se remonta al Siuai, desarrolla primeros pastores del divino rebaño tu
el espléndido cuadro de los siglfls cristia- viesen tambien ornamentos que les diesen 
nos. Despues-de la orscion, airojó el cele á conocer, que les conciliasen el respeto 
brante aaua santa sobre los dos corderos, de los sacerclote8 y <le los fieles, haciénclo-

º y los perfumó con el aroma del incienso; les rcordar á ellos mismos el o:ígen, el ca-

de este modo los bendijo. Si la belleza de rácter, el objeto de su antondad; tal ha
la oracion y el recuerdo del cordero divino siclo su intencion, revistiéndoles de pa
ofrecido en el altar de la cruz no me hu- lli1•,rn. Como suyesores del Cordero de 
hieran ocupado enteramente, hubiera te· Dio,, deben perpetuar su pod_er _é i~itar 
nido luc,ar ele admirar la tmnquilidad per- su dulzura; hé ahí por qué la' rns1gma de 
fecta /el silencio de aquellos corderillos su alta dign~~ad se hace ~e _la lana. de un 
cuyos piés estaban adornados con lazos ro· cordero bencllto. Su destmo es ttna:carg~, 

jos, y que se miraban el uno al º'.re como y deben, como el buen ~ast.~r, ~om'.uc1r 
asombrados de hallarse en seme¡ante lu. las ovelas errantes ó enfe1rna~, he ah1 por 

gar. Despues de la bendicion se dirigió el qué llernn el pálio sobre sus_espalda~. Por 
cortejo á la sacristía, y los dos corderoij fuerza ó por ~mo1 de~ Dws_ :ruc16cad~ 
foeron entregados á' un maestro de cere pued~n cumplir su te1nble mmon; bé ah1 
monias de]¡¡ basílica de San Juan de Le- por ,¡ué el pálio debe listar adornado c~n 

t Este acompañado de dos servidores seis cruces. El orígen del poder que tie-
rnn. ' P d d I H" de la icrlesia, los llevó á los piés del Santo nen vieue de Pedro, y por e ro e 1¡0 

P d 
O 

uien los bt-ndijo. El camarlengo <le Dios mismo; hé ahí por qui\, la víspera 
are,q . • l 

de los subdiáconos apostólicos lleva en se. de la fiesta de los gloriosos apósto es, se 
'd , uellos cordero~ a un convento de colocan . todo, los pálios sobre sus sepul-gm aaaq . . . . 

l . · d sicrnado por el soberano PontL eros· de allí Fe les rellra al clia s1g\.nente. re 1g10sas e o . , ' , . 

fi "l( 8 cui"den Cuando es t1em¡10. 1¡ 0011 gran res1,eto, Fe confian á los cauóm-ce, paraqn., · · . · 1 _ _ _ 

'l I s dos corderill0s y con su la-~ · -
Ee· esqm au O • • ' , J Ve8ti<lu•a& que i:sahii el Sumo Pontífice. 
118 se hacen los palhmn, páhos. En la paa tomadas, al rnéuos la primera, <le la~ q~e ;';aba 

· · la mesa del papa uno de el Sumo Sacerdote de los Jud1ns.--i'i. ne! l. Qna se Ell'Ve en .. 
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gos sacristanes y estos los depositan en el vasos sagrados, dignos de la magnificencia 
tesoro de las reliquias, entretanto son lle- imperial. Se citan entre otros, uu cáliz de 
vados 1 á su destino. El uso del pálio en oro fino con pezo de diez libras; otra pieza 
el Santo Padre se remonta á la cuna de la qel mismo metal con peso de veinte libras; 
Iglesia; el favor de llevarlo los primados un vaso para las abluciones, de oro purísi
y los patriarcas, viene del siglo XIV. Con mo, enriquecido con treinta delfines, con 
el tiempo, la Santa Sede extendió este ho- peso de quince libras¡ por fin, una lámpa
nor á los arzobispos de diferentes partes ra de oro, ele doce brazos, con peso de 
del mundo 2. quince libras l. Si los bárbaros se lleva-

Cuando se alejó la' multitud, vi~itamos ron estos ricos despojos, han dejado al mé
la iglesia de Santa Inés. Esta basílica ve- nos los mármoles precioso, que ntestigu,rn 
nerable está edificada en el lug:.r mismo todavía la liberalidad del príncipe y de los 
en que se encuentra el cuerpo de la jóven primero~ pontífices. La iglesia que con
heroina. Debe su orígen á Constantino, serva la fOTma de las antiguas basílicas 
que la mandó levantará ruego de su hija romanas, tiene tres naves sostenidas por 
Constancia, la cual fué curada milagrosa- catorce columnas antiguas_, y de ellas cua
mente por intercesion de la gloriosa már- tro son de jaspeó de porta-santa; las otras, 
tir 3. Les mosáicos del coro son un home- de alabastro, ménos las dos últimas cerca 
naje del papa Honorio I. Paulo V repuso de la puerta, que son de mármol de Nu
el taberna.culo, adornó el altar con piedras midia. Causa admiracion ver el órden jó
precio~as y depositó allí el cuerpo de 1-an- nico, el corintio y el compuesto, en l0s ca• 
ta Inés con el de Santa Emerenciana; her- pi teles; pero esta confusion de los diferen
mana de leche de la jóven mártir, que fué tes órdenes, prueba por una parte que es• 

apedreada por los paganos en el 'inomei,.to tas columnas han pertenecido á diferentes 
en que oraba en el sepulcro de su amiga, edificios paganos, y que han contribuido á 
Inscripciones que se encuentran en la igle- levantar el templo, de la ilustre mártir; y 
sia, recuerdan que San Gregorio Magno por otra, que el Señor del mundo quería 

11 b · d h ser prontamente obedecido 2. pronunció en aque a asíhca os omilías 
Encima de las naves laterales reina una el día del aniver~ario del nacimiento, es 

d · d I t' · d l ¡ · t't l doble galería en forma ele pórtico, apoya-ec1r, e mar mo e a g onosa I u ar. . . 
~ bl t b C t t· da en columnas cuya magmficencia en na-aegun su no ecos um re, ons an mo 1 • 

· · · 1 da cede á las primeras· allí se nota la m!S• 
ennquec1ó el nuevo templo con adornos y. . ' El • , d 1 

· ma mezcla ele arquitectura. c1pres e 
------------------'·--- altar mayor, historia completa del arte, 

l La entrega del pálio se hace en términos 
que no dejan eluda ninguna sobre la cxplicacion esta sostenido por cuatro columnas del más 
que precede: A.d honorem Dei omnipotentis, et bello pórfido. La escultura moderna brilla 
beatre Marire Virginis, ac beatornm apostolorum allí ,n la estatua de la santa en. alabastro 
Petri et Pauli, Domini nostri N. Papre N., et 
sauctre Ron¡nre nec non N. Eclesire tibi conmis- oriental; la antigüedad pagana da !a for
sre, tradimus tibi pallium de corporo B. Petri ma del monumento, con sus columnas de 
sumplum, plenitudinem videlicet Pontificalis 
officii, ut utaris eo intra ecclesiam tuam certis jaspe y de pórfido; la primitiva Iglesia es
diebus, qui exprimuntur in privilegiis ei ab tá representada por un candelabro de la 
Apostolica Sede concessis. fi I Ed d Méd' 

2 Ciampioi .Mo11i-ni vetei-., t. III. p. 50; De- mayor riqueza; Y por 11 , a a 111 
voti,Jus can. t. I, p. 14; Coustanzi,lnstituzioni, desplega su magnificencia y su génio, á la 
etc., p. 17, Durandus, Rational., c. XVII, a . 3; 
Card Bona, lib. I, c. 24 etc., cte. 1 Id. id. 

·3 Anast., in B. Sylve.str. 2 Baron., ,fon., 324, n. 103. 
TO!!U IJ.-15. 
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vez sencillo y sublime, en el mosáico del tre las ruinas una soberbia rotonda que 
coro. contiene grandes riquezas arqueolóiicas; 

La soberbia guirnalda de flores Y de I es la iglesia de Santa Constancia. Fué edi

frutas quo le rodea, se corta en la parte ficadJ, segun se cree, por Constantino, pa

superior del arco, para dar lugar á una ra el bautismo de su augusta hija, y sirvió 

cruz radiosa. En el lugar situado di1ecta- de bautisterio en labasílicadeSantainés. 
mente abajo Lle la cruz, se ve salir de las Veinticuatro columnas dti mármol africa
nubas 1a mano divina, teniendo una coro- no, que forman un doble pórtico, so,tienen 

na. Más abajo aparece Santa Inés en ac- 11 el edificio. Tres grandes nichos. locularnm
titud de triunfo, es decir, con la cabeza co- l\ ta. están practicados en las paredes; :los 

ronacla de esmeraldas, y rodeada de la au- 1, son con,plétos y dan salida al exterior. 
reo la circular, el cuello adornado con co- ' El tercero encierra una soberbia tumba 

llares de perlas, y el cuerpo cubierto_ con il de pórfido, trasportada del muelle <le 

lalaticl:ivia, túnica, enriquecida con pedre- il Adri11no, para recibir los restos preciosos 
ría, segun la costumbre <le los empcrado- n de la jóven princesa. El túmulo esl{;. ador
res y de las empen,trices del Oriente. Es- il nado cou mosáicos que representan una es

te traje bizanti110 en un mosáico rom~no 
1
: cena de vei:dimia muy coumn en l:t orna

e• una prueba más de yue en aquella cpo• , mentacion de las catacumbas. En las hó

ca, es decir, en el siglo VII, se mandaban i veda~ de los otros dos nichos, se cncuen
traer los mosaÍ8lCIS de Constantinoyla. P~- ,

1 
tran objetos evidentemente más cristianos. 

co familiarizados con nuestros traJeS ecc1- ¡ En el uno aparece Nuestro Señor en pié, 

dentales, vestían sus pe1-.onajes á la moda I con la mano derecha bendice, y con la iz
de su país. La muta tiene el Evangelio quierda tiene una banderola, en la cual se 
sobre su corazon; bajo sus piés se vé la eF• ¡ lee: Dominus jJaceni dat. A la izquierda 
pada qn6 la cortó la cabeza, y de uno Y¡ ~st:i San Felipe inclinado ante el divino 

otro lado se lanzan dos haces d~ llamas, Maestro, y recibiendo la éxt1 emidad infe
símbolo de su ardiente deseo por los su- rior de la banderola; Santo Tomás ,e ve 1\. 
pliciof. Era difícil resumir de un modo la derecha, en actitud dr. respeto y admi• 

más perfecto la epopeya de la jóven h~- · racion; cuatro ovejas ocupan la base del 
reína. A ~u derecha está el papa _Honorio 

I 
cuaaro con dos pequeña~ ca,a•, t11;1uniolc,, 

T, llevando el modelo de la Iglesia; Y,\ su rodeadas de pahuern8. En estas figura~ se 

izquierda el pap~. Sí maco, restaurad 01: del\ vé á todos los fitles á quien N u~stro Se
la venerable bas1hca. Ya hemos obsei va-! ñor da su paz, y á todas las múltiples mo· 

do que el conjunto de los adornos de San-: ra•hs chi la casa de Dios; y por fin, á la 
ta Inés, es como una enciclopedia del arte.\ Judea, teatro primitivo ele aquella escena 

Ahora bien e?a reunion de los dos wun- i e'"·'urrélica 1 1 1 TU O • 

dos, el uno vencido y el otro vencedor,· En la otra bóveda, el Hijo de Dios e~tá 

qué co~tribuyen caJa cual á rn modo :i sentano en el globo, como S.Jíor ab~olnto 
adornar el templo de una niña; esll larga de todas las cosa•. El tiene el derecho de 
série <le siglos que al pasar depositan un· prometer la paz, y h da :í uno de sus tlis

homenaje á sus piés, forman una de esas cípulos, á quien abraza; eite s~gundo roo• 

daliciosas armonías que Roma tiene el pri• sáico parece l or esto, tl complemento del 

vilegio <le presentar al católico, único ca- primero. s~ observa á la der~cha Y á la 

paz de comprenderlas. 
No l?jos de Santa Inés, se levanta en- 1 Joan., c. XIV. 
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izquierda del Señor una gran cantidad de nerable cardenal Pacca. Al atravesar cier
palmeras, para recordar el país en donde tas calles débilmente iluminada~, fuimos 
el di viuo Redentor acabó su ,;,ida mortal. testi~os de una de esas piadogas costum
Qne la palmera sea el emblema de la Ju- bres que solo se encuentran en Roma. La 
dea, es un hecho cstableciclo por las meda- Ílllpresion que producen es tanto mas dul
llas de Ye,p:isiano y rlc Tito, en la, cuales ce, cu:rnto más sencillas son; y más vi va, 
se ,e una mujer Rent1tda llorand11 bajo una cuanto mas extrañas son á nuestras cos

palmtra, con ~stas palabms: J111.lwc1 capta, _tmu bres francesas. A pocos pas0~, delante 

la~ udea canttv~. Ha-sta en la pal't.· ~eco-
1 

de nosotro 0, había una imúgen de l.t Vír
ra_ti:.ª han silbido conservar 1% art1sta5 gen, muy bien iluminada; :i uno y ot¡o la
crl1'i,ianos las gran:les ,,erdndes <le 1111r8tl'tt J do de la calle hombres muJ·eres y ·• 

J
• . , , nmos, 

iistorrn. l d I t d ] , • 

1 

co oca os en as puer as <J as caQas, re-
Eu cna~to ú la cnpula, pmtada al frcseo zaban respondiéndose, las oraciones de la 

y en_ mosá1co, presenta en los lados hojas j ~arde á las cuales dieron fin con ]ns Jeta
de v1_fia~ y racnnos, toda un~ escena de j nía~ de la Vírgan cantai!aG en coro. Pasais, 
vendimia, y en la parte superior una mu- y uatla se interrumpe· el rezo el ca t · d . . ¡ · , , no, 
¡el' e med10 perfil. De~grac1adamente e~- continúan hasta que se halla acabado el 

ta parte del edifi_cio ha sufrido demasiad~ ¡.t1.1'8~1ría, salutacion angólicaconlacual 
pa1 a que sea posible dar de ella una cxph• . se deswnn en Roma el declinar del dia 
cacion plenamente satisfactoria l. Llegó El c~r<lenal Pacca es un anciano ·de 
á ser la rotonda la tumba de Santa' Cons- ochenta y nue'l'e años; sus cabellos blancos 

ta.neis, dcspues de haber sido su cuna, y como la nieve, la delicadeza de su mirada, 

po,,ee un altar muy curioso en donde <les- la finura de sus facciones, la dulzurn de su 
cansa el cuerpo venera]¡le de la hij,i de pahbra, la amenidad de sus manera!, el 
Constantino, con los de las Santas Atica y aire ele afabilidad y de cordialidnd difun, 
A:-térni,1, nobles (\mulas de lR angust:1 dido en to<la su persona, exijen respeto y 

Prmee<a f A -- · . a ectt1• gregad á esto que ama /i la Fran • 
Ya era tarde cuando salimos, pura echar ¡ c·" "L F. d · él . 1... os I un ceses, me eeia son na 

una o¡eada al va~to recinto de ruinas r¡ue turalmente bueuos· valen m, ' ' · • · d" f 1 bº . 1 • .., hS r¡ue sus prm-
se ice ueron e _1pódromo de ?on~ta:1h• 1 cipios. Se parecen al hijo del Evanvelio 
no. llforos destrmdos ! cnrcomHlo, de los 11 que dijo iL su padre: Yo no quiero Íl~ á ]a 

c:mles 1:enden yer~aq s1lvc,tres; ho}:os m:• viña, y por eso fué; miéntra~ que loa Ale
~10 c11b1ertos de tierra y de despoJo,; v1- ¡1 manes, imitan al otro hijo que dijo: y 0 
na':l plantadas en los lugares en donde án· 1 voy· " no fuf" A este · · · . • , ., • JlllCJO, cuya exac-
tes corl'lan los carros; hé aqul lo que <¡ue- titud es dificil conte~tar siO'uio' el 1 · 
d l \ 

• , o e ogw 
a e e suntuoso monumento: aquí se pJe- de nuestras mnJ· eres francesas El t d d · " . aucrns o 
e ecl.l' c?n verdad, que hasta laq ruinas ¡1 príncipe de la Igle,ia no sabia cómo."exal-

h~~ perecido. De_sde por la ma~ana habi.i I tar la caridad y de~iote1 ~s que las carac
vtvido, yo_ erft1ed10 de los m:írt1res; por la 11 teriza. "Si la Franci11 debe1mlvar~e, decia 

tarde deb1a v~r á un c~n~eso: de esa mis- ¡ él, será por las mujeres; ella~ son dignas 
ma fe, que tiene el pnv1leg10 de ser per- de esta mision.'' 
seguida hasta el fin de loa tiempos. El 
excelente abate de L .... debia presen-
tarme al decano del sacro colegio, al ve-

1 Véase .A ribghi, Rom. rnbt., lib. VI, c. 46. 1 
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